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Un consorcio internacional for-
mado por científicos de 30 cen-
tros de investigación ha comple-
tado el análisis del 90% del geno-
ma de la rata (Ratus norvegicus),
el tercer mamífero en que se des-
cifra el material genético tras el
ser humano y el ratón. El análi-
sis, al que han contribuido cientí-
ficos españoles de las universida-
des de Oviedo y Pompeu Fabra,
abre las puertas a un mejor cono-
cimiento de uno de los modelos
animales preferidos por la investi-
gación biomédica y por los labo-
ratorios farmacéuticos, a la vez
que permite profundizar en el es-
tudio de la evolución de los ma-
míferos. Los resultados se publi-
can hoy en Nature.

El análisis muestra que el ge-
noma humano está mucho más
próximo al de la rata que al del
ratón. La comparación de las
tres secuencias, las únicas com-
pletas hasta ahora en lo que se
refiere a mamíferos, revela que el
90% de los genes de la rata tiene
una correspondencia, más o me-
nos evidente, con los humanos,
una cifra significativamente ma-
yor que el 80% descrito entre el
genoma del ratón y el humano.
Asimismo, predice la existencia

de un genoma compuesto por
2.750 millones de pares de bases,
algo más pequeño que el huma-
no (2.900 millones), pero mayor
que la del ratón (2.600 millones).
Pese a ello, el número total de
genes para las tres especies se esti-
ma que podría ser muy similar,
entre 25.000 y 30.000, pese a la
distancia evolutiva que separa a
ambos roedores de los humanos.

La distancia evolutiva no es
óbice, sin embargo, para que la
mayor parte de los genes huma-
nos conocidos que están asocia-
dos a enfermedades tengan su
equivalente en el genoma de la
rata, y que un alto porcentaje,
cercano al 40%, esté conservado
en el código genético de las tres
especies.

Entre los genes que claramen-
te marcan distancias con el ratón,
el artículo publicado en Nature
destaca distintas familias asocia-
das al sistema inmunológico, al
sentido del olfato, la producción
de feromonas, mecanismos de
proteólisis y sensibilidad a sustan-
cias tóxicas. El uso de la rata co-
mo modelo científico cuenta con
cerca de 200 años de historia, lo
que le ha convertido en el animal
preferido para el estudio de enfer-
medades cardiovasculares, neuro-
degenerativas, psiquiátricas y de

comportamiento, metabólicas o
distintas formas de cáncer, ade-
más de para evaluar su respuesta
a fármacos. Su tamaño, sin em-
bargo, así como un tiempo de ges-
tación superior, han desplazado
en los últimos años su populari-
dad científica frente al ratón, mu-
cho más manejable como modelo
genético.

Contribución española
La secuenciación del genoma de
la rata se ha desarrollado a través
de un consorcio liderado por el
Centro de Secuenciación del Ge-
noma Humano (del Baylor Colle-
ge of Medicine), el Instituto Na-
cional de Corazón, Pulmón y
Sangre, y el Instituto Nacional
para la Investigación del Geno-
ma Humano, todos ellos estado-
unidenses. A estos tres grandes
centros hay que sumar colabora-
ciones de otros 30 repartidos en-
tre todo el mundo, entre los que
destacan el Grupo de Investiga-
ción en Informática Biomédica
(GRIB) de la Universidad Pom-
peu Fabra de Barcelona y el gru-
po dirigido por Carlos López-
Otín, catedrático de Bioquímica
y Biología Molecular, en la Uni-
versidad de Oviedo.

La aportación del GRIB, lide-

rada por Roderic Guigó, ha con-
sistido en el uso de dos programas
bioinformáticos destinados a pre-
decir el número de genes. El prime-

ro de los programas, Ge-
neid, es un predictor pu-
ro que empezó a desa-
rrollarse hace ya más de
10 años y se basa en la
detección de repeticio-
nes estadísticas que re-
velan la presencia de un
gen. El segundo, deno-
minado SGP, permite
profundizar en el núme-
ro total de genes a par-
tir de la comparación
de distintas secuencias.

López-Otín ha llega-
do a participar en el ge-
noma de la rata por su
labor de investigación
en los mecanismos de
progresión tumoral me-
diados por proteasas
en humanos. Tras iden-
tificar 60 nuevos genes
humanos relacionados
con estos sistemas, de
los 800 conocidos, ha
utilizado este conoci-
miento para encontrar
genes análogos de to-
dos los conocidos en el
genoma de la rata.

Los resultados, se-
ñaló ayer, indican que
la rata se caracteriza
por una mayor comple-
jidad que el ser huma-
no en lo que se refiere
a las funciones repro-
ductora y del sistema
inmune. Los humanos

han inactivado selectivamente a
lo largo de la evolución algunos
de estos sistemas mientras que
las ratas han amplificado otros.

Descifrado el genoma de la rata, más
próximo al humano que el del ratón

Las posturas encontradas en el
PSOE sobre dónde situar admi-
nistrativamente los principales
elementos del sistema de ciencia
y tecnología se basan en distin-
tas percepciones de cómo lograr
una mayor eficacia y flexibili-
dad y también en la aspiración
de controlar el presupuesto de
investigación y desarrollo
(I+D), que el PSOE ha anuncia-
do que va a aumentar en un
25% cada año, según las fuentes
consultadas.

A pesar del silencio de los
principales protagonistas
—Montilla, actual secretario ge-
neral del PSC, y María Jesús
San Segundo, futura ministra
de Educación—, fuentes cerca-
nas al primero han recordado
que el diseño previsto por el
PSC para el actual Gobierno en
Cataluña incluía la integración
de la I+D en Industria, aunque
no se ha llevado a cabo debido a
las condiciones derivadas del
acuerdo tripartito, informa Pere
Rusiñol.

Las grandes incógnitas están
en la ubicación del Plan Nacio-
nal de Investigación Científica
y Desarrollo Tecnológico y de

la futura Agencia Nacional de
Financiación de la Investiga-
ción, piezas clave del sistema,
aunque también se discute la
función del Centro para el Desa-
rrollo Tecnológico e Industrial
(CDTI). Uno de los contribu-
yentes al programa electoral del
PSOE sigue situando la citada
agencia en el Ministerio de Edu-
cación, mientras que otros
creen que dependerá de otro de-
partamento si Industria mantie-
ne todas las competencias del
actual Ministerio de Ciencia y
Tecnología.

Lo que más preocupa en
círculos científicos es que se tras-
pase a Educación sólo una par-
te testimonial de las competen-
cias, concretamente la financia-
ción de la investigación básica,
fragmentando aún más el siste-
ma. “Estamos preocupados por
los rumores de que la investiga-
ción se separaría del desarrollo,
lo que sería volver atrás, a un
modelo que ya no es vigente”,
comentó el martes Joan Guino-
vart, presidente de la recién crea-
da Confederación de Socieda-
des Científicas Españolas, tras
la primera reunión de su junta

directiva. “Esperamos que el
PSOE cumpla su programa de
dar prioridad a la I+D, pero es-
tamos alerta porque, además de
disponer de más fondos, el siste-
ma de ciencia y tecnología nece-
sita una organización más efi-
caz y flexible y una estructura
que aglutine todos los organis-
mos e impida la dispersión”.

La Cosce no ha mantenido
contacto alguno con el PSOE
tras las elecciones y algunos cien-
tíficos se encuentran desorienta-

dos. Zapatero presen-
tó su programa electo-
ral en la sede central
del Consejo Superior
de Investigaciones
Científicas durante la
campaña electoral en
un acto que se consi-
deró un éxito. “Hay
una gran expecta-
ción”, han coincidido
varios científicos, “pe-
ro algo de alarma
también. Pedimos
que los nuevos respon-
sables sean gente que
conozca el tema”.

“Éste es un proble-
ma que no está bien
resuelto en ningún
país europeo y, se
adopte el modelo que
se adopte, hay que
asegurar la relación
entre la investigación
en la universidad y el
que tenga el dinero
para financiarla”, co-
mentó Enric Banda,
que ha finalizado re-

cientemente su etapa como se-
cretario general de la Funda-
ción Europea para la Ciencia.

El pasado lunes, la revista
The Scientist enumeraba, con
declaraciones de Jaime Lissa-
vetzky, hasta ahora portavoz
del PSOE en la Comisión de
Ciencia y Tecnología, los futu-
ros cambios en este área, que
incluían la creación de un minis-
terio de Educación y Ciencia
con amplias competencias en
ciencia.

X. PUJOL GEBELLÍ, Barcelona
La secuencia completa de dos
nuevos cromosomas humanos, el
19 y el 13, publicada en la última
edición de la revista Nature por
investigadores del Instituto San-
ger británico y por el Departa-
mento de Energía de Estados
Unidos conjuntamente con la
Universidad de Stanford, permiti-
rá conocer con mayor detalle los
genes asociados a los mecanis-
mos que desencadenan algunas
de las enfermedades con mayor
incidencia en el mundo occiden-
tal. Hasta la fecha se han secuen-
ciado ya los cromosomas 20, 21,
22, 7, 14, 6 e Y.

En particular, se espera que el
cromosoma 19, secuenciado en Es-
tados Unidos, aporte información
sobre colesterol y diabetes tipo 1.
Asimismo, los investigadores con-
fían en que una red de genes identi-
ficados en este cromosoma, uno
de los más densos analizados has-
ta la fecha, permita esclarecer los
mecanismos de control y repara-
ción de ADN tras la exposición a
radiaciones y a otros contaminan-
tes ambientales. El cromosoma
contiene cerca de 1.500 genes.

Por lo que respecta al cromoso-
ma 13, secuenciado en el Reino
Unido, contiene tan sólo 633 ge-
nes. Entre ellos, sin embargo, se
han identificado grupos asocia-
dos a retinoblastoma (una forma
de cáncer de ojo), desórdenes bi-
polares y esquizofrenia. Investiga-
dores del Instituto Sanger han se-
ñalado, además, la localización en
este cromosoma del gen BRCA2,
cuya alteración desencadena la
aparición de cáncer de mama.

Industria y Educación pugnan por
las competencias en ciencia y tecnología
José Montilla es partidario de mantener la I+D en el nuevo ministerio del que será titular

Dos cromosomas
humanos dan
información sobre
cáncer, diabetes y
esquizofrenia
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MALÉN RUIZ DE ELVIRA, Madrid
La reestructuración del sistema de ciencia y tecnología por el
nuevo Gobierno del PSOE, uno de los estandartes del partido en
la campaña electoral, no está definida todavía y es objeto de una
intensa discusión estos días. El Ministerio de Industria, Energía
y Comercio mantendría prácticamente todas las competencias
en ciencia y tecnología, si se cumple el deseo de su futuro titular,
José Montilla, a pesar de que el PSOE aseguró que la política
científica volvería al Ministerio de Educación. Algunos expertos
temen que se fragmente peligrosamente el deteriorado sistema.
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